
SEÑOR. 

Los Prelados de treinta y quatro Comunidades de religio-
sos , que componían antes de la invasión francesa en las 
AndalucMs el Estado regular de Ja ciudad de Sevilla , 
protegidas por la ley, y fiados en la probidad justicio 
y religión de V. M. con el debido respeto, dicen. 

(QKmndo estabamos persuadidos íbamos á d i s f ru ta r , e l 
descanso de nuestros t r a b a j o s , y el premio á nuestros ser-
vicios , hechos en favor de la Religión , y de la Pa t r i a en 
la gu rra cruel que sostenemos hace cinco años : quando 
llegó al feliz momento de la l ibertad de esta P r o v i n c i a , que 
pedíamos á Dios sin c e s a r , para que tubiesen fin tantos 
m a l e s , como hemos sufrido de unos enemigos , que nos mi-
raban como los motores únicos de la res is tencia , que se 
les ha hecho : quando en fin , Íbamos ya á tomar posesion 
de aquellos templos profanados , y á pur i f i ca r los , pa ra que 
sirviesen al Pueb lo E s p a ñ o l de casa de o r a c i o n , y de r e -
f u g i o , dedicándonos como antes al impor tan te objeto del 
bien de las a l m a s , y aumento de la r e l i g ión , sin la q u e 
ningún Estado puede subs is t i r : entonces , Señor , por una 
orden , de que no se nos ha dado traslado , y que el In t en* 
dente dice t e n e r , e s , quando se nos ha prohibido en t r a r 
en nuestras propias c a s a s , volver á nuestros retiros , pr i -
vándonos de nuestros derechos , y abandonándonos á la 
suerte mas infeliz y deplorable . 

L a Constitución , esa sabia Constitución , que se nos ha 
dado para la felicidad de esta monarquía , se ha publ icado 
en esta Capi ta l al mismo tiempo , que á centenares de E s -
pañoles dignos de la mayor atención por todos títulos , se 
les condena á una e terna infelicidad , y á un o p r o b i o , de 
que son testigos quantos habi tantes tiene este pueblo . 

L a Constitución p r e s c r i b e , que todo C iudadano contr i -
buya al Es t ado en razón de sus propiedades : ¿ porqué se 
exige ai r egu la r quan to pos?e ? El los son individuos de es-
ta Nac ión , forman la mayor parte del Es tado Eclesiástico, 
las leyes de la Monarqu ía los protegen y p r i v i l e g i a n , los 



Pueblos los pidan y defienden ¿ cómo asi se nos sacrifica? 
Es ta Ciudad ha v'uto con j ú b i l o , aparecer en sus calles 

con sus propios háb i tos , aquellos que antes la honraban, 
la edificaban con sus v i r tudes , la ilustraban con sus talen-
tos : los enemigos de la Religión y del E s t a c ó l o s ahuyen-
taron de su suelo : ¿ volverá Sevilla á ver tan "o lo rosa es-
cena ? 

Estos mismoc Religiosos , que ahora mendigan su subsis-
tencia por las plazas de esta Ciudad , son los que hechos 
cargo por su solicitrd del Hospital de la Sangre , sirvie-
ron todas sus plazas de Contralor abaxo , solo con el esti-
pendio de una peseta para vestirse , y de una sola ración 
con qne mantenerse. E l erario economizó sus rentas en 
gran parte , los enfermos se vieron mejor asis t idos, todos 
conocieron la utilidad que traería al E s t a d o , el que se ge-
neralizase aquel plan y servicios, que los Regulares pro-
pus ie ron , psra realizarlo en toda Espi í ío . Si los Regulares 
no han servido mas es , por.jue el Gobierno no los ha ocu-
pado. Ellos son los mejores hijos de la Pat r ia . 

L a Const i tución, que es la garantía mas segura de toda 
propiedad en el hombre mas infeliz y que SÍ ha dado á todo 
Españo l , como monumento de la sabiduría y justicia d¿? 
un G o b i e r n o , que tiene por bases la conservación de los 
derechos de cada particular , esta misma Constitución se 
re barrenada en el mismo t i e m p o , que debia ser la salva-
guardia de todo Español . Mult i tud de Religiosos ancia-
n o s , en fe rmos , venerables por su v i r t u d , q u e d e un G o -
bierno de'spota , c r u e l , t i r a n o , francés merecieron la con-
sideración de ser domiciliados en un Convento , manteni-
dos á sus expensas , dotados con doscientos ducados cada 
Sacerdote , esto» mismos que debían esperar mejor suerte 
de su legítimo Gob ie rno , sufren ahora la mayor miseria, 
experimentan el abandono mas crue l , y qual si fueran 
unos delinqüentes foragidos , se les hace llevar al peso de 
la ignomin ia , expuestos al sarcasmo, y maledicencia de la 
impiedad de los malos Españoles , qne la Francia ha dexa-
do entre nosot ros , para que trabajen á su f a v o r , persi-
guiendo hasta e j exterminio á unas corporaciones, que de-



clararon la guerra al t i r a n o , que han avivado el fuego de 
la insurrección, que lo han llevado por todas las P rov in -
c i a s , que lo han conservado en m e d i o de las mayores vi-
cis i tudes, y que lo sostendrán Ínterin haya entre nosotros 
un solo soldado de Napoleon. 

Las calles de Sevilla , Señor , presentan al pueblo espa-
ñol siempre p iadoso, y siempre amante de los regulares, 
un espectáculo capaz de excitar por si la mas desastrosa 
conmocion. Sacerdotes, que jamas pensaron se les haria la 
m s mínima oposicion en tomar posesion de sns hogares, 
acudier >n de los montes , s i e r r a s , casas de campo ( d o n d e 
les habia desterrado la persecución ) á vivir reunidos en su 
respectiva religión , y claustro. E l Intendente les intima de 
parte del Gobierno que no se reúnan , que no vivan en co-
munidad , que no entren en sus propias casas : sufren , supli-
c a n , instan, no se les oye , se les abandona ; y ellos para 110 
morir de necesidad , se dividen por las calles , acuden á las 
ca sas , piden limosna de puerta en p u e r t a ; con sus mismos 
hábitos se ponen en los plazas públicas y puertas de los tem-
p los , á implorar la piedad del que ios quiere socorrer 

S ñor ¿ que' han hecho estos ministros de Dios , para ver-
se tratados así ? ¿ qué crímenes han cometido ? ¿ porqué se 
les priva de sus propiedades ? ¿ porque se les arroja de sus 
casas ? ¿ Se abandona así á una parte tan respetable de la 
nrcion y que tanto contribuye al estado , á que perezca de 
necesidad, y a 'que sea el ludibrio d é l a impiedad ? ¿ N o son 
los regulares los que en los exércitos, en las provincias, en 
las ciudades y plazas fuertes han pe leado , y sacrificándose 
mas que ninguna otra clase del estado ( fuera del militar ) 
por salvar nuestra común patria : y ¿.dorada Religión ? ¿ N o 
son l is regulares los mas odiados del t i rano , y de sus tro-
pas ? ¿ no se les han usurpado todas sus r en t a s , y propie-
dades por el gobierno f r ancés? ¿ n o se ha visto á multitud 
de religiosos fusilados , ahorcados, presos por ser enemi-
go? de la Francia , y hab?r defendido su religión , y su pa-
t i has a l heroísmo ? ¿ Y es este el premio de sus virtudes, 
d sus SLcriacíos, de su s a n g r e , d* sus vidas? 

F ixaJ , tíeñor, vuestra aita consideración por un momen-



to solo en tantos héroes del estado r e g u l a r , como se han 
sacrificado en las a r i s de la patr ia y da la religión. Desde 
la morada de Jos justos donde descansan , vivifican sus fr ías 
c en i za s , reaniman sus descarnados h u e s o s , y al ver á sus 
hermanos pálidos , desnudos , hambr ien tos , arrojados de sus 
cSsüS privados de sus bienes , e r r a n t e s , sin tener adonde 
acudir pa r su subsistencia , y aun precisados á dormir en 
los portales de las c a s a s , y calles de la Ciudad , dicen l le-
nos d? admiración ; ¿ es este el precio de nuestros sacrif i-
cios ? g hemos peleado para l lenar ios planes del t irano ? 

S e ñ o r , nuestra imaginación exaltada por tan to mal co-
mo se nos hace s u f r i r , no acier ta sino á expresar su a m a r -
gura y su dolor. E l Es t ado R e g u l a r de Sevilla puede decir 
que muchos de sus maestros mas condecorados , invitados 
por Aranza y S o l i s , han renunciado las prendas que se 
les o f r e c í a n , no obstante de no tener con que subsistir. 
N i n g u n o , Señor ha tenido ó tiene que acr iminar contra 
el Es tado R e g u l a r de esta Ciudad en el t iempo de nuestra 
opresion : nuestra conducta h i sido la mas i r reprehens ib le . 

E n esta a t e n c i ó n , suplicamos los infrascriptos que se 
nos entreguen los Conventos con las p ro tes tas , que V. M . 
tenga a b i e n : que se no i permita o-bservar en ellos ei es-
t ado de vida que ofrecimos á Dios y de que ningún poder 
nos puede d i spensa r : que se nos conceda el recoger tan to 
desva l ido , e n f e r m o , achacoso., que vagan por la Ciudad 
excitando la p iedad p u b l i c a , ( s i n poderlo r e m e d i a r ) los 
temores del pueblo , de que se le qu ie re p r iva r de los r e -
l igiosos; temores que cada vez se van incrementando mas , 
y de que se pueden originar males incalculables. Señor , 
que oigamos de V . M . la órden de que se nos r e s t i tuye 
con nuestros templos la t r a n q u i l i d a d , la subs is tencia , la 
vida a l l í , S e ñ o r , pediremos á nuestro Dios colme de 
bendiciones á un Gobierno J u s t o que la providencia nos 
ha dado pa ra la felicidad de la N a c i ó n . 

Sevilla 2 3 de oc tubre de \Z\2. 
Siguen las Firmas. 

Impreso en P a l m a . T Reimpreso en Vi l lanueva en la Im-
pren ta de R u b i ó , \%\Z 


